Las industrias abiertas de América Latina

Hora mansa de siesta en La Plata. En lo alto de una torre con vista privilegiadísima a la Catedral, en la casa-estudio de los diseñadores Gui Bonsiepe y Silvia Fernandez, dni se internó en una agradable charla con ambos referentes, ahora también coordinadores de un libro que, sin exagerar, conforma una epopeya editorial latinoamericana. 

Y si no, vayan algunos datos: en Historia del diseño en América Latina y el Caribe. Industrialización y comunicación visual para la autonomía, participaron 27 autores entre latinoamericanos y europeos; 7.000 mails fueron cruzados para arribar a este bloque de 380 páginas y 450 imágenes que la editorial brasileña Blücher acaba de presentar en la Feria del Libro; doce lecturas íntegras redujeron los errores inevitables en una obra tan compleja; la publicación se hizo completamente fuera del sistema con una base inicial de $400; no tuvo financiación institucional aunque sí soportes y colaboraciones amigas. Se construyó a lo largo de cuatro años a partir de una red, NODAL, que mantuvo el contacto online de sus miembros y organizó dos reuniones: una inicial programática, en La Plata, donde hasta las empanadas caseras fueron afectuosamente donadas; la otra en Cholula, México. 

Pero, sobre todo, HDAL es el primer  panorama  del devenir de medio siglo de diseño industrial y gráfico en la región. Así, Argentina, Brasil, Colombia, Cuba, Chile, Ecuador, México, Uruguay y Venezuela son presentados en la primera parte del libro con un fuerte perfil sociopolítico y datos concretos de la realidad económica de cada país junto a los textos de los autores. La segunda parte, Influencias y prospectivas, reune los textos de referentes  internacionales que analizan, entre otros temas, por qué en estas latitudes se habla tanto de semántica de productos y del valor comunicacional del objeto industrial (Petra Kellner), o cómo entró la gráfica suiza en la región (Simon Küffer). “Es que mucho llegó aquí tras varias escalas… Por eso a veces hay teléfono descompuesto acerca de esas influencias (risas). Justamente, la idea fue revertirlo: buscamos línea directa (más risas)”, observa Bonsiepe.

SF: Claro, fuimos al origen, a ver de dónde salen estas influencias y por qué. 

Parece insólito que un libro de historia local incluya tantos textos extranjeros… 

SF: Inicialmente se procuró un subsidio europeo que condicionaba el apoyo a la presencia de investigadores europeos y latinoamericanos. Esto explica la presencia de autores europeos. Aportan mucho. Por, ejemplo: el texto El compromiso social del diseño público, del holandés Paul Hefting, ejemplifica la importancia de esta faceta del diseño tan desatendida en nuestros países.

Está el manifiesto First things first, el único que consideramos dentro del perfil del libro. Data del 64 de los diseñadores gráficos ingleses (ver recuadro), el único que dice ‘cuidado cuando estás diseñando solamente para el mercado…’

¿Qué otros nudos desata el libro?

SF: Por ejemplo en el capítulo de Argentina se demuestra que el diseño en Argentina se inició mucho antes del Di Tella como algunos creen. Otro ejemplo, el proceso más sistemático de comunicación gubernamental, se dio en el primer y segundo gobierno de Perón y eso la historia del diseño local no lo registra. Bueno, este libro sí trata de responder a determinadas preguntas políticas…

GB: Es que muchas historias del diseño se limitan a expresiones de estilo en su aspecto formal, no se habla de tecnología, de industria, de políticas gubernamentales. Y eso nos parece un punto débil; por lo tanto este libro no abunda en aspectos estéticos, y no hay muchas fotos bonitas, pero sí material visual de primera fuente…

¿Todo esto se traduce en la puesta gráfica?

SF: Totalmente. Hubo pautas muy claras: para la representación de Latinoamérica se la proyección cartográfica de Peters en lugar de usar la de  Mercator, que es la más difundida, donde el Sur está subrepresentado en su extensión. El planteo original fue trabajar un tercio de imagen y dos de texto. Contacté a Carlos Venancio y Fabián Goya, para una interconsulta para revisar el anteproyecto gráfico. Se entusisasmaron del con el proyecto y ofrecieron la colaboración del estudio, que desarrolló el proyecto final y su implementación. El libro además tiene otro plus: está diseñado con la fuente Borges, de un argentino, Alejandro Lo Celso. Queríamos una fuente latinoamericana. La Borges se usa para el texto principal, y para las notas la Univers condensada. La Periferia ocupa el centro. Y el Centro la periferia. (risas)
¿Por qué mantuvieron al diseño industrial junto a la  comunicación visual? 

GB: Están muy ligados entre sí. Posiblemente el aporte del diseño gráfico, aún cuantitavo, es mayor que el del diseño industrial, inclusive hay más diseñadores gráficos que industriales. Y eso tiene razones. Entre otras, hacer un catálogo para una maquinaria agrícola requiere mucha menos inversión que una máquina agrícola nueva diseñada.

¿Con qué criterios normalizaron el material? 
GB: Hubo dos que se desterraron: diseño creativo y diseño interesante (risas), porque son juicios vacios. Es un libro muy plural desde la perspectiva de los autores. Tiene una línea programática clara. Y va a las fuentes directas. 

SF: Muchos detalles se definieron en la etapa de edición, por ejemplo incluir el mapa y la ficha socioeconómica de cada país para facilitar la orientación del lector. Se incluyeron también los índices de desigualdad económica. Los países latinoamericanos se mueven en la franja de 50% des desigualdad mientras en Europa es alrededor de 30%. Otra cosa que hicimos fue elaborar diagramas sincrónicos de las políticas de estado que incluyeron al diseño de manera directa o indirecta. Asimismo se elaboró un diagrama sobre los grandes proyectos latinoamericanos.
¿Dónde llegó más alto esa inclusión? 

Cuba tuvo en el Che Guevara a un promotor fundamental: como ministro de industria, él es el que  instala el diseño como potencial de desarrollo en la industria cubana. 

Concretamente determinó que hubiera oficinas de vinculación del diseño con el desarrollo industrial. La autora, Lucila Fernández Uriarte, menciona cuatro documentos en los que el Che se expide sobre el tema. No se encontró información de cómo él estuvo al tanto del diseño Cuanto más alto dentro del discurso político el diseño entra, más capacidad va tener para incidir en las economías regionales. 

¿Qué otro caso se destaca? 

SF: Una de las más relevantes experiencias latinoamericanas es fue la del gobierno de Salvador Allende en Chile entre 1971 y 1973, con un grupo de diseño dirigido por Gui en el INTEC (Instituto de Investigaciones Tecnológicas) donde se dio la concordania entre programa socioeconómico y programa de diseño. 

GB: Hoy en día el concepto diseño está más difundido que en aquel tiempo cuando un diseñador era considerado casi como un ET. Incluso hay programas de diseño en varios países.

¿Qué creen que jugó contra la comprensión del diseño como factor de desarrollo?

GB: En los 90, el diseño comenzó a ser interpretado como un anexo de marketing. El marketing cooptó al diseño. Es difícil salir de esa subordinación. Por eso, no me sorprende que los políticos no tomen muy en serio al diseño, porque el discurso del marketing es limitado, maneja muy pocas variables y no da una respuesta a muchos problemas que escapan al criterio del mercado. Esto tal vez explica por qué el diseño no llega más alto… 

SF: Si en los gobiernos no se retoma aunque sean las bases mínimas de procesos de programas a mediano y largo plazo, de ninguna manera el diseño va a poder formar parte de un proyecto de desarrollo. 
¿Y cómo ven que entró aquí? 

En los últimos diez años, el diseño logró protagomismo en un proyecto de la ciudad Buenos Aires, formando parte de las llamadas industrias culturales. Chapeaux para quien dirigió una ciudad y le encontró una veta en ese sentido. ¿Desvirtuó el concepto del diseño? No, usó el diseño para el marketing de ciudad, insertándose como miembro en el grupo de las llamadas ciudades creativas. Con el peligro de reducir al diseño a un evento mediático. Lo que se ve en el interior es un repique del modelo porteño con más o menos aceptación política de los gobiernos municipales y provinciales. De lo que se trata en este libro es de políticas de desarrollo integradas a procesos de modernización de industrias.

¿Qué haría falta?
SF: Por un lado falta la formación de cuadros políticos. Si una persona llegó a presidente de un banco o a ministro de economía y jamás escuchó hablar de diseño, poco va a hacer por convertirlo en política de apoyo o en herramienta estratégica de largo plazo en la industria. Lo que se ve del diseño hoy es en buena medida volátil y efímero, bajo la perspectiva de variaciones de gusto.

¿Y por parte de los diseñadores?

SF: Hubo un esfuerzo de los diseñadores del 80 al 90 para tratar de entrar en el discurso de la empresa: hablar de marketing, de competitividad, de excelencia, pero no entraron todavía en el discurso político. Hoy un diseñador entre políticos que están tomando decisiones queda subutilizado para dibujar la carpeta para el programa. No forma parte activa en el debate… 

GB: Además, la univerdidad en general no crea puentes con el sector productivo…

¿Cómo se verifica eso en el país? 

SF: Creo que básicamente en la Argentina hay tres ecuelas, las dos fundacionales, que son Cuyo y La Plata; y Buenos Aires, que se sumó a mediados de los 80. Cuyo - nace con un proyecto vinculado al arte decorativo y luego entra en el campo de la semiología y de la teoría del diseño. Cuando se produce el boom del vino a fines de los 90, los cuadros profesionales locales se vuelcan a la demanda regional. Están apoyando un producto que está un margen considerable en la balanza de exportaciones. Este es uno de los ejemplos actuales más llamativos para la relación diseño/industria. Juntamente con el diseño de maquinaria agrícola en Córdoba, Santa Fe y norte de Buenos Aires.
¿Y los demás perfiles?

En La Plata, el programa tuvo una marcada influencia de la escuela de Ulm, con un perfil más tecnológico y de interés social. La carrera de Buenos Aires, que nace en el seno de una facultad de Arquitectura, contó como primeros docentes con profesionales relevantes en actividad que enfatizaron la calidad proyectual.  

Volviendo a la región y su historia: ¿qué hallaron que tenemos en común?

SF: Hubo políticas y programas coincidentes en sus objetivos (y condicionantes), que tendieron a consolidar la modernización de la industria – a veces en condiciones desfavorables y en contra los intereses hegomónicos tanto internos como externos. 

Se evidencia la política para la región…

SF: Claro, se nota cierta similitud en las políticas regionales, aunque todavía limitadas. Los textos valorizan lo local y lo latinoamericano, son sus limitaciones, pues el papel asignado a nuestros países es de productores y exportadores de commodities sin valor agregado y esto implica sin diseño.

GB: Con matices ¿no? Argentina un poco diferente que Brasil y que México… Pero hay un tenor común en estas políticas que revela que, o salen todos juntos o no sale nadie. Eso está muy claro. Con esta perspectiva integracionista, Europa pudo: quién iba a pensar que los franceses y los alemanes, enemigos durante siglos, se iban a entenderse.
¿Hay alguna producción común?

SF: En los 50 comenzó producirse en algunos países latinoamericanos automóviles, y algunos con diseño local - un proceso que continua hasta hoy. Otro campo son los productos de la línea blanca, y electrodomésticos y obviamente los muebles y luminarias y lo que se llama los productos del small design.

¿El parentesco se verifica en el presente?
SF: Sí, hasta lo más contemporáneo. Buenos Aires es un polo de desarrollo de diseño urbano con la misma problemática que San Pablo, Santiago, México DF o Quito. Más o menos diseño, más o menos relevante pero el lenguaje es el mismo, hasta las temáticas.
¿Esto hipertrofia los temas de identidad?

SF: ¿Hay un diseño argentino, un diseño mexicano…? Es una cuestión recurrente de nuestros países creer que si se logra una identidad se lográ éxito en el diseño. Y no es así: no hay. Y no importa. 
¿Pero cómo se manifiesta la identidad en el diseño?
GB: En cuatro dominios: la tipología del parque de productos (acá se podría hablar de identidad quizá solamente en un producto como el mate, que es excluyente de esta zona, no se conoce en otras partes), por los materiales, por cierto know how de producción en productos artesanales y, un poco, sí, por la morfología o la parte estilística. Los alemanes, por ejemplo, difícilmente harían las Havaianas de tantos colores ¿no? Ahora,  cuando se les pregunta a los empresarios brasileros (como hizo una encuesta de la Universidad Getulio Vargas) con qué fines usan diseño, dijeron: aumentar la productividad, competir mejor en el mercado internacional e invertir en la tropicalización (risas). Miro con cautela esta preocupación por  diferenciar la producción desde cierto romanticismo autóctono. Me parece riesgoso porque es fijarse, otra vez, en los aspectos estilísticos o formales. Hay que desmenuzar el concepto de la identidad, porque es más complejo que lo que parece a primera vista. 

¿Se da así e toda la región?

SF: El mercado necesita toda esa diferenciación para seguir estimular las ventas. Además hay una exacerbación del individualismo que se manifiesta en el diseño de autor, es decir diseño con firma como un objeto de arte. Como alternativas socialistas se vieron debilitados, la cosmovisión se fija en el YO, y solamente en el YO. Habría que comenzar a preguntarnos: ¿qué tenemos en común?

SF: El problema no es el diseño, está mucho más allá y es de falta de programación a mediano y largo plazo. Hay inteligencia en el país como para saber qué tenemos que hacer los próximos 20 años. Cuyo sabe qué hará en los próximos 20 años con el vino. Es un ejemplo de política a largo plazo, todos a una vez: productores, equipos técnicos, gobierno, empresarios y exportadores. Esto hay que hacer. Por ejemplo: No puede ser que el transporte público no esté mejor para que la gente pueda transladarse sin un auto particular.

GB: Los argentinos son santos: quien aguanta el transporte público en el tren de La Plata a Constitución, merece un monumento… Pero los políticos no ven en la mejora del servicio una prioridad. 
SF: Mientras todo eso no funcione, el diseñador va a seguir haciendo cosas para para los incluídos.
GB: Esta historia da un respiro, no todo esta perdido, por el contrario como sostiene Dino Saluzzi, está todo por hacer – y yo diría por rehacer.
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